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            ACTO ÚNICO.
   

         

         Sala bien amueblada. Puerta en el foro, que es la principal: otra á la derecha del actor: á la izquierda una ventana: un piano: un espejo.
   

         ESCENA PRIMERA.
   

         Luisa
      .
   

          
   

         (Aparece vestida con negligencia: bata oscura, pañuelo grande, oscuro tambien y muy sencillo, de crespon de la India, cogida con papillotes la parte anterior del cabello. Lee una boleta de alojamiento.)

          
   

         «De órden del ayuntamiento,

         doña Leonor Almazan

         alojará á un capitan.»

         (Dejando la boleta sobre el piano.)

         ¡Mal haya el alojamiento!...

         Desde que tantos pesares

         me dió, Cárlos, tu falsía,

         tengo horrible antipatía

         á todos los militares.

         ¿Quién, traidor, me hubiera dicho

         que aquel tu amor dulce y tierno,

         tan ponderado de eterno,

         sólo era fugaz capricho?

         Y yo, ay simple! le creí

         como el mio fiel, vehemente;

         y á los dos meses de ausente

         ¡ni te acordabas de mí!

         ¡Y objeto quizá de risa

         fueron en algun café

         las cartas en que su fe

         te juró la pobre Luisa!

         ¡Que así los hombres ultrajen

         los más santos juramentos!...

         Y tras de tantos tormentos,

         (Conla mano en el pecho.)

         todavía aquí su imágen!...

         ESCENA II.
   

         Luisa.—
      D.
      Cárlos.
      

          
   

         (Llega D. Cárlos por la puerta del foro, en traje de capitan de infantería, tostado y lleno de polvo, como quien acaba de caminar.)

          
   

         Cárlos.
       ¿Permite usted....

         Luisa
      . Sí, señor.

         (Se acerca D. Cárlos.)

         (Ya está aquí. Suerte cruel!)

         Cárlos.
       Celebro...

         Luisa.
       (Qué miro!... Es él!)

         Cárlos.
       Que el fiat de un regidor

         á dama de tales dotes

         me permita...

         Luisa.
       (Él es, sí! Hoy muero!)

         Cárlos.
       Besar los pies...

         Luisa
      . Caballero...

         Cárlos.
       (Qué diantre de papillotes!)

         Luisa.
       (Turbada.)

         Aquel es el cuarto... Pase

         usted...

         Cárlos.
       Luégo...

         Luisa.
       (Dios me asista!)

         Cárlos.
       (Vuelve á otro lado la vista

         y no concluye una frase.)

         Habrá en casa otra patrona,

         porque usted...

         Luisa.
       Soy hija...

         Cárlos.
       Ya.

         Luisa.
       Ha salido mi mamá.

         (Si me engañaré?)

         Cárlos.
       (Qué hurona!)

         Supuesto que usted me impulsa

         á entrar...

         Luisa.
       Yo... no...

         Cárlos.
       Y que es preciso

         asearme..., con permiso...

         (Entrando en la habitacion de la derecha.)

         (No es fea, mas ¡tan insulsa!)

         ESCENA III.
   

         Luisa.
      

          
   

         Qué soy á sus ojos yo?

         ¿Cabe más profundo olvido

         que no haber reconocido

         á la misma á quien amó?

         No: mentida fué tu llama,

         hombre falso y sin conciencia.

         ¿Qué son cuatro años de ausencia

         para quien de véras ama?

         Yo, que era una niña entónces,

         te reconozco al instante,

         y en lo firme y lo constante

         venzo á mármoles y bronces;

         y cuando yo no delinco,

         tú, que me llevas ¡oh afrenta!

         ocho años, pues por mi cuenta

         ya has cumplido veinticinco,

         ¿sientes el sopor del opio

         cuando á tus ojos parezco?

         Pues más que entónces merezco,

         ó me engaña el amor propio.

         Y este es el único amor

         que á abdicar no me resigno:

         del otro... ya no eres digno.

         Yo lo emplearé mejor.

         Aleve! ¡Con qué alborozo

         mis brazos le hubiera abierto

         si fiel... Porque ello es lo cierto

         que vuelve arrogante mozo;

         y aunque por siempre le obstruyo

         la senda del corazon,

         está muy puesto en razon

         dar al César lo que es suyo.—

         Pero ¿y si es vano fantasma

         que me representa á Cárlos?

         No es maravilla encontrarlos

         de un parecido, que pasma.

         (Tomando otra vez la boleta y leyéndola.)

         La boleta dice sólo:

         «Alojará á un capitan,»

         sin llamarle Pedro ó Juan,

         Hermenegildo ó Manolo.—

         Averiguarlo es urgente,

         porque miéntras no lo sepa...

         Y cómo?... Ah!... Si; haré que Pepa

         lo pregunte al asistente.

         Si no es Cárlos por ventura,

         no tengo motivo... Pero...

         Siento pasos... Ah! No quiero

         que eche de ver mi amargura.

         (Aldesaparecer Luisa por la puertu del fore, vuelve D. Cárlos por donde se fué.)

         ESCENA IV.
   

         D.
      Cárlos.
      

          
   

         Limpio ya del polvo vil

         mi uniforme itinerario,

         presentarme es necesario

         á la autoridad civil,

         pues mi buena ó mala estrella,

         que eso se verá despues,

         me destaca por un mes

         á la ciudad de Marbella,

         y luégo me haré presente

         en el cuartel de la tropa,

         miéntras dispone la sopa

         el tuno de mi asistente.—

         Á la francesa me iré,

         pues ya despejó esta sala

         la pudibunda zagala

         con quien ántes me encaré.

         No seré yo su Amadís;

         que en lo insípida y lo pava

         más parece escandinava

         que fruta de este país. (Yéndose.)

         No le diré tus ni mus...

         (Viendo á Leonor, que llega, en traje de visita, por la puerta del foro.)

         Ah!

         ESCENA V.
   

         D. Cárlos.—Leonor.
      

          
   

         Leonor.
       Caballero...

         Cárlos.
       Á los piés

         do... (Qué ojos! Esta sí que es

         de la tierra do Jesus!)

         Leonor.
       Usted será, señor mio,

         el capitan alojado...

         Cárlos.
       Y muy humilde criado...

         Leonor.
       Gracias.

         Cárlos.
       (Qué garbo! qué brio!)

         Sea mil veces bendita

         la suerte que me depara

         una patrona (Qué cara!)

         tan amable y tan bonita.

         Leonor.
       Mil gracias...

         Cárlos.
       (Es singular.)

         Leonor.
       No haré yo dengues de monja

         por esa trivial lisonja,

         tan propia de un militar.

         Cárlos.
       No hay lisonja en el tributo

         que con vida y alma doy

         á una deidad... (Yo me voy

         á enamorar como un bruto.)
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